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Y antes de comenzar la historia que viene a continuación, una pequeña 
información para ampliar el conocimiento de las cosas. El saber no ocupa 
lugar. 
 
ÉPICA:  

La épica (del adjetivo griego: ἐπικός, epikós; de ἔπος, épos 'palabra, historia, 
poema') es un género narrativo, de distintos momentos en la historia, en el que 
se presentan hechos legendarios o ficticios relativos a las hazañas de uno o 
más héroes ficticios y a las luchas reales o imaginarias en las que estos han 
participado. Su forma de expresión tradicional fue 
la narración en verso, cuya finalidad última era la 
exaltación o engrandecimiento de un pueblo. En 
algunos casos, la épica no tenía forma escrita, 
sino que era contada oralmente por los rapsodas. 
Con posterioridad la épica adoptó también la 
forma narrativa en prosa, incorporando 
elementos de descripción y diálogo y dando 
lugar, en primera instancia, a la novela de 
caballerías, a la novela picaresca o antiheroica y 
posteriormente a la novela realista o burguesa, 
entre otros géneros. 

 

HOLOGRAFÍA  

La holografía o visión gráfica es una técnica avanzada de fotografía que 
consiste en crear imágenes tridimensionales basada en el empleo de la luz. 
Para esto se utiliza un rayo láser que graba microscópicamente una película 
fotosensible. La interferencia que se produce entre dos haces de luz 
coherentes hace posible que la luz de 
uno de estos se reflecte en el objeto. 
Esta, al recibir una luz puntual desde la 
perspectiva adecuada, proyecta una 
imagen en tres dimensiones. Además, 
procesadas e iluminadas de manera 
precisa, las imágenes pueden aparecer 
saliéndose de sus límites, hacia fuera o 
hacia dentro del marco, y el observador, sin tener la necesidad de ningún 
accesorio, las puede ver sin discontinuidades y variando las perspectivas 
dependiendo de su posición. La utilización de las técnicas holográficas en  

Tabla V de la épica de Gilgamesh 
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sistemas de vídeo es un proceso complejo que supone un gran reto a nivel 
tecnológico. Si se pueden resolver estos retos, se podría convertir en el 
sistema que se utilizaría en una futura televisión tridimensional. 
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Aventuras de Pablo y Pingüín – **El Reloj que Puede Parar el Mundo**.  

 

<< Capítulo 1: Un Misterioso Mensaje >> 

Pablo, un niño aventurero de diez años, era conocido por su inteligencia, su 
valentía y su inseparable compañero: un pequeño peluche llamado Pingüin, 
que nunca se separaban, formando un dúo imparable. 

Un día, un misterioso mensaje llegó a su puerta: un antiguo reloj había sido 
descubierto en las profundidades de una cueva secreta, y los rumores decían 
que podía detener el mundo entero. Los villanos ya estaban tras su poder, y 
solo Pablo podía evitar que lo usaran para el mal. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Sin dudarlo, Pablo y Pingüin emprendieron el viaje 
hacia el lejano continente donde el reloj estaba 
escondido. Pero no sería fácil. En el camino, fueron 
perseguidos por la siniestra organización "El 
Ocaso", liderada por el astuto y despiadado Doctor 
Espectro. Entre trampas, engaños y persecuciones, 
Pablo tendría que confiar en su ingenio y en la 
astucia de Pingüin para llegar a la cueva antes que 
sus enemigos. 
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La última parte de la aventura los llevó a una batalla final en la cueva, donde 
Pablo, con ayuda de Pingüin, descubrió la verdadera historia del reloj: no podía 
detener el mundo, pero sí congelar el tiempo en un instante de felicidad 
absoluta. Era un artefacto de esperanza, y Pablo debía asegurarse de que no 
cayera en las manos equivocadas... 
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<< Capítulo 2: El Malvado Doctor Espectro >> 

Pablo y Pingüin llegaron a la cueva justo a tiempo. La entrada era custodiada 
por los secuaces del Doctor Espectro, pero con su astucia, lograron deslizarse 
sin ser vistos. Dentro, el reloj descansaba sobre un pedestal de piedra, 
irradiando un extraño resplandor. 

Justo cuando Pablo extendió la mano para examinarlo, un trueno retumbó en 
la cueva. Espectro había llegado. 
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— ¡Finalmente!— exclamó, con una sonrisa maliciosa. —Este reloj me 
permitirá gobernar el tiempo mismo. 

Pablo se colocó en guardia mientras Pingüin, con una velocidad impresionante, 
saltaba alrededor para distraer a los villanos. El enfrentamiento fue intenso: 
Pablo esquivó ataques, usó las sombras a su favor y, con un movimiento 
preciso, logró alcanzar el reloj antes que Espectro. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Sintiendo el peso de la responsabilidad, Pablo activó el mecanismo secreto del 
reloj. No detendría el mundo, pero su magia empezó a actuar. Al instante, una 
luz dorada envolvió la cueva, dejando a los villanos paralizados por un breve 
momento. Fue suficiente.  
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Pablo y Pingüin aprovecharon para escapar y sellar la entrada de la cueva con 
rocas. Sabían que el reloj no debía caer en manos malvadas, así que lo 
entregaron a una antigua orden secreta que velaba por los artefactos más 
poderosos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Con la misión cumplida, Pablo y Pingüin emprendieron el camino de regreso. 
No podían evitar sonreír. Habían derrotado al malvado Doctor Espectro y 
salvado de nuevo al mundo, y seguro que muchas más aventuras los 
esperaban. 
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<< Capítulo 3: La Resistencia del Tiempo >> 

Pablo y Pingüin habían regresado a casa tras su épica aventura, pero no pasó 
mucho tiempo antes de que un nuevo peligro los llamara a la acción. Un 
extraño mensaje llegó en forma de una carta sellada con el símbolo de la orden 
secreta que custodiaba el reloj. 

"El Ocaso ha vuelto. Intentan recuperar el reloj. Necesitamos tu ayuda." 

 

 

 

 

 

 

 

 

Sin perder un segundo, Pablo y Pingüin se pusieron en marcha. La misión no 
había terminado; el Doctor Espectro seguía empeñado en obtener el artefacto. 
Esta vez, los villanos planeaban atacar el 
santuario donde el reloj estaba oculto.  

Con su mochila llena de herramientas y el 
inquebrantable coraje de su pequeño 
compañero pingüino, Pablo viajó hasta la 
fortaleza de la orden secreta. Al llegar, 
descubrió que sus aliados ya estaban 
bajo ataque. Sombras se movían por los 
pasillos, y el sonido de una batalla resonaba 
en la gran sala central. 
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Pablo se escabulló entre los pilares de piedra, observando cómo los esbirros 
de Espectro intentaban romper la última barrera que protegía el reloj. Tenía 
que actuar rápido. 

 

 

 

 

 

 

 

 

— ¡Vamos, Pingüin! —susurró. 

El pingüino saltó ágilmente sobre los muebles, lanzando pergaminos y libros 
sobre los enemigos. La distracción fue suficiente para que Pablo alcanzara el 
mecanismo de seguridad del reloj. Con un rápido movimiento, activó un antiguo 
protocolo de protección, rodeando el artefacto con un campo de energía 
impenetrable. 
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Justo cuando Doctor Espectro alzó su mano para reclamar su victoria, una luz 
cegadora envolvió la sala. El reloj emitió un último destello y, por un instante, 
el tiempo pareció detenerse. Pablo sintió cómo el mundo quedaba suspendido 
en un silencio absoluto. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Cuando el tiempo volvió a fluir, los villanos estaban confundidos, 
desorientados. Eso fue todo lo que Pablo y la orden necesitaron para expulsar 
a "El Ocaso" del santuario. 
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El Doctor Espectro huyó, pero Pablo sabía que regresaría. La batalla por el 
reloj no había terminado, pero por ahora, el mundo estaba a salvo. 
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<< Capítulo 4: El Último Guardián >> 

El santuario había resistido el ataque, pero Pablo sabía que "El Ocaso" no se 
rendiría tan fácilmente. La orden secreta decidió trasladar el reloj a un lugar 
aún más seguro, pero había un problema: el único que podía activarlo y 
protegerlo era Pablo. 

—Eres su guardián ahora —le dijo el anciano maestro de la orden—. Su magia 
responde a tu valentía. 

Pablo y Pingüin emprendieron el viaje hacia una isla perdida en medio del 
océano, donde un antiguo templo esperaba ocultar el reloj para siempre. Sin 
embargo, el Doctor Espectro ya había descubierto su plan. En la noche oscura, 
una flota de barcos piratas bajo su mando se acercó a la isla. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pablo y Pingüin sabían que tenían que actuar rápido. Corrieron por la selva 
hasta el templo, esquivando trampas y resolviendo acertijos antiguos para 
alcanzar el último pedestal. Justo cuando Pablo iba a colocar el reloj en su 
nuevo refugio, los villanos irrumpieron. 
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— ¡El reloj es mío! —rugió Espectro. 

 

 

 

 

 

 

 

 

La batalla fue feroz. Entre rayos y explosiones, Pablo esquivó los ataques 
mientras Pingüin, con su rapidez, creaba el caos entre los enemigos. 
Finalmente, con un último salto, Pablo activó el poder del reloj. 

Una luz dorada envolvió la isla. Durante un instante, el tiempo pareció 
detenerse, congelando a los villanos y sus barcos en una inmóvil estampa. 
Pablo aprovechó para completar el ritual y sellar el templo. 
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Cuando la luz desapareció, Espectro y su ejército quedaron atrapados en una 
ilusión temporal, incapaces de encontrar la salida. Pablo y Pingüin, agotados 
pero victoriosos, emprendieron su regreso, sabiendo que el mundo estaba a 
salvo una vez más. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pero una pregunta persistía en su mente: ¿realmente había terminado todo, o 
el reloj aún guardaba secretos que nadie había descubierto? 
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<< Capítulo 5: El Último Eco del Tiempo >> 

El mundo parecía estar a salvo, pero Pablo no podía ignorar una sensación 
extraña en su interior. Desde su última aventura en la isla, cada noche veía el 
mismo sueño: el reloj emitiendo un leve brillo, pulsando como si intentara 
comunicarse con él. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Una noche, mientras revisaba su cuaderno de expediciones, Pingüin empezó 
a agitarse. Su instinto no solía fallar. Antes de que Pablo pudiera reaccionar, 
un sonido metálico resonó en la 
ventana de su habitación. Un 
pequeño dispositivo cayó al suelo 
y comenzó a proyectar un 
mensaje holográfico. 

Era un anciano encapuchado, uno 
de los sabios de la orden secreta. 
Su voz era grave y urgente:  

—Pablo, el reloj está cambiando. 
El Ocaso no ha desaparecido… 
han encontrado otra manera de 
manipular el tiempo. Debes 
regresar al templo. 

 



                     

Editorial “ñ” – Publicaciones Pablo Galindo y Gonzalo García                                                                         pág. 17 

 

No lo dudó ni un instante. En pocas horas, él y Pingüin estaban nuevamente 
en camino hacia la isla. Pero cuando llegaron, el paisaje había cambiado: la 
jungla estaba marchita, y el aire tenía un extraño peso, como si el tiempo no 
fluyera del todo. 

En el corazón del templo, donde debía estar el reloj, encontraron algo 
aterrador. El Doctor Espectro no estaba físicamente presente, pero había 
logrado proyectar su sombra dentro del recinto, manipulando la energía del 
artefacto desde la distancia. Su silueta oscura se movía entre los muros como 
un espectro real. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

—Tarde o temprano, niño, el tiempo será mío —susurró una voz en el aire. 

Pablo sabía que no podía vencerlo con fuerza, sino con inteligencia. Observó 
los antiguos grabados en las paredes del templo y encontró la clave: había un 
mecanismo oculto diseñado para reconfigurar el reloj en su estado original. 
Con movimientos rápidos, empezó a activar la secuencia mientras Pingüin 
mantenía la sombra de Espectro distraída. 

Cuando el reloj completó su transformación, un enorme pulso de energía 
recorrió el templo. La sombra de Espectro se desintegró en un rugido furioso, 
y el aire volvió a fluir con normalidad. 
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Pablo y Pingüin sabían que el reloj era más poderoso de lo que jamás 
imaginaron. Pero ahora, más que nunca, tenían claro que su misión no había 
terminado. El tiempo aún guardaba secretos que debían proteger. 
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<< Capítulo 6: El Legado del Tiempo >> 

El templo volvía a estar en calma, pero Pablo sabía que el reloj aún guardaba 
secretos que ni siquiera la orden secreta había descubierto. Si el Doctor 
Espectro había logrado manipularlo a distancia, ¿qué otras posibilidades 
existían? 

Mientras Pingüin exploraba las ruinas, Pablo examinó los símbolos tallados en 
las paredes. De repente, uno de los grabados brilló débilmente. Al tocarlo, una 
plataforma se abrió bajo sus pies, revelando un pasadizo oculto. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Descendieron con cautela, encontrando un salón secreto donde una 
inscripción antigua contaba la verdad del reloj: su propósito no era controlar el 
tiempo, sino enseñarle a la humanidad su valor. En manos equivocadas, podía 
ser un arma; pero en manos de un verdadero guardián, podía ser una fuente 
de sabiduría. 

Pablo comprendió entonces lo que debía hacer. Con ayuda de Pingüin, activó 
el último mecanismo del reloj, sellándolo con un nuevo poder: ya nadie podría 
usarlo con malas intenciones. Solo aquellos que entendieran el verdadero 
significado del tiempo podrían acceder a él. 
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Cuando emergieron del templo, la isla estaba iluminada por el amanecer. El 
Doctor Espectro había desaparecido, y el mundo estaba a salvo una vez más. 

Pablo y Pingüin emprendieron su viaje de regreso, sabiendo que su misión 
había llegado a su fin. Pero en su corazón, el joven aventurero sabía que las 
leyendas nunca mueren, y que el tiempo, al igual que las aventuras, siempre 
encuentra un nuevo guardián.  

FIN. 

 


